
del Escritorio al Campo

El Chaco es una inmensa planicie de aproxi-
madamente un millón de kilómetros cua-

drados, compartidos por la Argentina, Paraguay,
Bolivia y Brasil, aunque cerca de la mitad está
en territorio argentino. El nombre sudamerica-
no de la región y de la provincia tienen su ori-
gen en la expresión "Chacu" o "Chaco". Uno de
los primeros hombres blancos en mencionarla
fue Don Agustín de Zárate (en 1555): "una gran
caza con gran regocijo... (donde) en un día po-
dían tomar veinte y treinta mil (ejemplares)".
También menciona esa palabra con sentido si-
milar Don Baltazar Ramírez (en 1597), "cuando
los indios quieren hacer alguna caza muy so-
lemne". Hoy se acepta que Chaco quiere decir
lugar o región de caza o donde habitan abun-
dantemente animales de caza.

Una visita al Chaco no depara los grandes
paisajes espectaculares que promocionan las
oficinas de turismo. Rara vez sus ecosistemas
ilustran publicidades o tapas de revistas. Sin
embargo, para el que sabe mirar, hay gratísimas
sorpresas y hermosos lugares. La porción más
seca del Gran Chaco es conocida como "El Im-
penetrable". Como allí el agua está ausente o es
bien escasa, se hace difícil de penetrar, de ex-
plorar y menos aún de habitarlo. Sin embargo,
no es poca la gente que allí vive, lógicamente,

en condiciones muy adversas. Por esta razón, la
mayoría de los argentinos no conoce -ni pisó-
el Chaco argentino. Sin embargo, muchos opi-
nan sobre él, por lo general, desmereciéndolo o
subestimándolo.

Por eso, se llega al Chaco con bajas expectati-
vas y se marcha con altas emociones. Es que es-
tos bosques esconden mucho más de lo que ex-
hiben. Casi desafían al viajero a que se anime a
adentrarse más allá de los caminos, y de a pie.
Sólo así se puede advertir el delicado paso de la
corzuela o seguir el rastro de una piara de
chanchos "moritos" o "majanos". Cuando no, el
paso de ese "fósil viviente", el "quimilero", lla-
mado así por saborear ese espinoso y carnoso
bocado, el quimil, el gran cactus del quebra-
chal. Otro mito viviente merodea estos parajes:
el legendario tatú carreta, tan escaso como
amenazado. Y, como si fuera poco, en sus bos-
ques de maderas duras anda todavía el mayor
felino de América (el "overo" o yaguareté) y el
más grande de los mamíferos terrestres suda-
mericanos: el tapir, más conocido como "gran
bestia".

Ojalá que esta guía aliente a conocer y cuidar
mejor "El Impenetrable" y el resto del Gran
Chaco, tan rico y maltratado.

Mamíferos del
Impenetrable Chaqueño
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del Escritorio al Campo
Mamíferos del Impenetrable Chaqueño

Zorrino (Conepatus chinga)

41 a 90 cm .
Negro, con dos bandas anchas o todo el lomo blanco. Caminador
de zonas abiertas.

Guazuncho, sacha cabra o corzuela parda
(Mazama gouazoubira)

90 a 115 cm 
Confiada. Parda grisácea. Pasta en zonas abiertas y se refugia en mon-
tes densos. Macho con 2 astas sin ramificaciones.

Anta, gran bestia o tapir (Tapirus terrestris) 

200 a 220 cm 
Sólo de paso en la región, salvo donde hay agua.

Conejo de los palos (Pediolagus salinicola)

45 a 47 cm 
Parece una pequeña mara. Vive en cuevas. Biología poco conocida.

Quimilero, quimilillo 
o chancho quimilero (Parachoerus wagneri)

96 a 122 cm 
Parecido al morito, pero más grande. Debe su nombre al qui-
mil que come. Exclusivo de la región.

Rosillo, morito, tateto o pecarí de collar
(Pecari tajacu)

85-106 cm 
Común. El más chico de los pecaríes. Forma piaras de 6 a 12
ejemplares y a veces hasta 50. Muy cazado por su carne.

Majano o pecarí labiado (Tayassu pecari)

96 a 139 cm 
Es el pecarí más grande. Forma las mayores piaras (hasta 250 animales)
que pueden ser peligrosas. Nómade.

Vizcacha (Lagostomus maximus)

58 a 85 cm 
Cuevas coloniales (con decenas de ejemplares) que mar-
ca con ramas, en lugares abiertos y peladares.

Diurno

Crepuscular

Nocturno

Solitario

En grupos

Cazado por su
carne

Común

Escaso

Amenazado

Insectívoro

Omnívoro

Cuis (Galea musteloides)

24 cm 
A la vera de senderos y caminos.
Confiado.

Tapetí (Sylvilagus brasiliensis)

38 a 40 cm 
Confiado. El único conejo silvestre de Argentina.
Tiene un collar blanco en el cuello y la nuca rojiza.

Comadreja overa (Didelphis albiventris)

70 a 90 cm 
Trepadora. Agredida, reacciona como si estuviera muerta.



Zorro de monte (Cerdocyon thous)

86 a 113 cm 
Prefiere ambientes cerrados. Cabeza más redon-
da, hocico y orejas más cortas y cola menos pe-
luda que las del zorro pampa.

Zorro pampa (Lycalopex gymnocercus)

73 a 110 cm 
Prefiere ambientes abiertos. Manos y pies más claros
que el zorro de monte. Aprovecha vizcacheras, hue-
cos o cuevas. En otoño ladra ("guaaaá").

León o puma (Puma concolor)

140 a 230 cm 
Pelaje de color variable. Perseguido.

Tigre, overo o yaguareté (Panthera onca)

180 a 220 cm 
Muy escaso. Abundan historias y registros antiguos.

Tatú piche
o cabasú chico (Cabassous chacoensis)

40 a 45 cm 
Casi desconocido. Caparazón con 11 bandas móviles.
Cola desnuda, sin placas. Uñas grandes en patas
delanteras. Ocupa galerías de otros armadillos.
Exclusivo de la región.

Mulita grande o tatú-hú (Dasypus novemcinctus)

65 a 86 cm 
La mayor de las mulitas.
Caparazón con 9 bandas móviles.

Mataco bola o quirquincho bola
(Tolypeutes matacus)

31 a 36 cm 
Tiene tres bandas móviles. Agredido, enrolla su capa-
razón y se hace una “bola”.

Tatú carreta (Priodontes maximus)

150 a 160 cm
Caminador. Cuevas enormes. Posee la uña más
grande del reino animal.

Oso Bandera u oso hormiguero grande
(Myrmecophaga tridactyla)

182 a 217 cm 
Gran caminador. Activo principalmente en días ventosos. Delatan
su presencia los termiteros u hormigueros rotos.

Gato moro, panterita o yaguarundí
(Felis yagouarondi)

79 a 128 cm 
Terrestre. A veces, en pareja o con crías. Felino de aspec-
to raro y pelaje variable (rojizo, marrón, gris o negro) in-
cluso en una misma camada.

Gato Montés (Oncifelis geoffroyi)

90 a 98 cm 
Terrestre y arborícola. De día, oculto en huecos de troncos.

Oso Melero (Tamandua tetradactyla)

100 a 130 cm 
Raro. Trepador (cola prensil). Se defiende con
sus zarpas, sentado sobre los cuartos traseros.

Piche llorón (Chaetophractus vellerosus)

30 a 33 cm
Como el peludo, con pelos, pero más chico y con orejas
más largas. Caparazón con 6 bandas móviles.
Capturado, se queja (de ahí, su nombre).



Actividades sugeridas

1. Encuestar a pobladores locales, preguntándoles sobre qué especies habitan en su zona. No conviene

mostrarles guías de campo, porque las ilustraciones pueden confundirlos, dado que no están familiariza-

dos con ellas. Es recomendable hacerles preguntas más generales (como "¿cuántos tipos de gatos hay en

la zona") que específicas (como "¿acá hay tigres?").

2. Buscar restos de mamíferos en los alrededores de las casas de los lugareños, donde usualmente se ha-

llan caparazones de armadillos y cráneos de otros animales que cazan para comer. Para ello, solicitarles

permiso previo.

3. Rescatar nombres populares de la fauna. Mate de por medio, pocas tareas serán tan interesantes como

recopilar los nombres que los pobladores locales dan a la fauna silvestre. En más de un caso, tendrán tres

o más nombres para una misma especie. Conviene apuntar también los nombres de los informantes y los

de los parajes o localidades donde viven, para que esa recopilación tenga la mayor precisión posible.

4. Conocer los diversos usos de la fauna. Una charla con un baqueano bastará para tener un panorama de

los múltiples usos de los animales silvestres, ya sea por su carne, cuero o valor medicinal, entre otros.

5. Acercar nuestro material a las escuelas locales. Si hemos logrado reunir información (como la impre-

sión de un sitio en internet), folletos, libros, fotos, pósteres y hasta un informe propio, ningún destino será

más útil y apreciado que la modesta biblioteca de una escuela chaqueña.

6. Visitar las áreas protegidas, como el Parque Nacional Copo (Santiago del Estero) y los Parques o Reservas

Provinciales como la del Loro Hablador (Chaco), Laguna Pintascayoc (Salta) y Las Lancitas (Jujuy), donde

se tendrá la oportunidad de avistar estos mamíferos "en vivo y en directo". Es recomendable hacer reco-

rridas diurnas y nocturnas. Estas últimas, con linternas o reflectores. Conviene avisar previamente a los

guardaparques, para que no crean que hay cazadores furtivos y mejor todavía si ellos o un baqueano pue-

den acompañarnos, ya que están más familiarizados con los hábitos de la fauna local y aumentarán las

posibilidades de hallar mamíferos o sus rastros.

del Escritorio al Campo

Es una guía de colección, pensada como herra-
mienta de identificación para salidas de campo.
Sugerimos desprenderla (o tomar una fotocopia
color de la doble página central), doblarla al me-

dio y plastificarla. 
Así, quedará lista para usar.
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Una aventura inolvidable

Proponemos visitar el Parque Provincial Loro Hablador, ubicado al no-

roeste de la Provincia de Chaco, a 30 km de Fuerte Esperanza y a unos

450 de Resistencia, la capital de la Provincia del Chaco. Cuenta con unas

30.000 hectáreas, que mantienen contacto con el vecino Parque Nacional

Copo. Además de los mamíferos representados en esta guía, el visitante

podrá conocer quebrachos (blanco y colorado santiagueño), algarrobos

(blanco y negro), itín, yuchán, guayacán, brea y mistol, además del quimil,

ucle, cardón, atamisque, sacha sandia, sacha poroto, pasto aibe y chaguar

blanco. En tanto que entre su fauna, hallará al enorme sapo buey, la ino-

fensiva ampalagua, tortugas terrestres, jotes reales, chuñas de patas ne-

gras, el hornerito copetón y la estrella del parque: el loro hablador. En fín,

vale la pena la recorrida, al menos, una vez en la vida.
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En internet
- HTTP://SANTIAGOEDUCATIVO.TRIPOD.COM.AR/MAMIFEROS.HTM (MAMÍFEROS CHAQUEÑOS)
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